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Para cervezas finas y^ de confianza 

^^Kjn^»^**S^ 

«Bruu«> una botella 3y4 IHros contiene el m|sBa« gluten que 5 bo, osdaptEi 
»£londe>-, una/ » » » », » » 5 », 

Clase hock popular, en botellas y bfn-riUf 
Una botella,Sy4 litros, contiene el mismo gluten qu» S boUito» d« pan. 
Un litro de barril > » » » » 4 » « 

Cervinas puras, é inalterables, garantizadas, sin adición de alco îol, ni antiséptic* ,d« ninfunR, clasf, a» pítr 
dudendo, porloriiismo, dolores de cabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, por mái que se te­
men con exceso. Por su riqueza en malta constituyen lin verdadero alimento líquido, obran come refrescante», 
tonteo y esíamacal, regulando, evidentemente, la digestión y el apetito. 

Todas las personas sin distinción de sexo ni edades, sanas y enfermas, «s| como las amiis de cría, delifa be-. 
bsr y pedir en.to^as partes las acreditadas é inmejorables Cervezas EL ÁGUILA NEGRA de Callóte; QyJieáe, 
exigiendo en todas las botellas el tapón corona, con patente de invención sistema modernista. 

La Cerveza del ÁGUILA NEGRA es cerveza PURA reconstituyentes: para conveneerse prebadla. 
Depositario en las pí'oyincias de Murcia y Albacete 

Luis Saurín Garles >Piaza de Sta Calalina 2 y 4 Murcia. 
Se venta en tedas las Cervecería», Cafés) y demíjis est&bleeimieitei. 
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¥a,he.inos visto discurrir por 
]af CjEilles de mieatra ciudad á 
]os p.ioliombres politicos que 
in^rcharqn a l a V,illa y Corte de 
I\Iadild .coq m9l¡ vo , del, adveni-
taiento al podíii: del Sr. Monte-
rp f|ío8. 

Si el rpsjtro, es el esptijo del 
o,IiT?a, debei^hflillara© mi?y satis-
íeckos del resultado de sus gest 
tionep^ 

Seg-ág 80 nos dice lian copa-
ÍIQ por completo,, consiguiendo 
rebañar de tal mod^ los manja-
rips servidos en el banquete libe­
ral, que DO han dejí|do «obre la 
iv,íe3a ni las migajas qa^ .se des­
prenden iuevifableiíjente al par­
tir el pan. 

Era de e»p!Bre,r, qjjfi «1 triunfo, 
19 obtuviese la, trinídalk de la 
calle de Sagasta, creer otfa cosa 
mientras exisla e),respe4i|]l^le Pa-
ííií^rca, es. una Iqnteríi^,. de ajg® 
1«IQ de servir los años j la con-
sidera<j¡ón disíinguidí^ y,el ca-
riHo (|iie le profesaba D.. Pras^-
d, ,s, 

Y no es solo esto: hay qu© 
cpncederles la iajportaücia que 
llevan aparejados los njillaree 
de votos, qu§ arrastran en una 
elección, que es lo que desgra­
ciadamente ea la actualidad da 
el valimiento ,á lo?, cabezaleros 
de I0.S gryposó partidos políticos. 

Paia poder. alcanZiU',, a'go d© 
1 * <j[ue SQ 11 rt Han al írento de la 
goiíernaciÓM del Estado, es pre-
CÜ3-9 iloiíjostrar COQ liesho.s,prác­

ticos que llegado e! día del 
chanchullo ejecloral^ sobran 
electores para que sin grandes es-
fu,erííos ni presiones, el triunfo 
quede as9gurado; pedir sin con­
tar con estpa valiosos agente», 
—créanlo los.qa,e pienseix «n 
cpntrario,—ep ladray k la Juna. 

E! que esto que decimos re-
íulte una verdad; innegable, si 
hemos d.e ser vértices, no le sfsp-
timps por los que regentean, la» 
distintas íi;aecienes.apexlonada8, 
fundidas <5,coníundiilas con, IQ» 
eloínpntos quédesele lejana,íe 

I cha vienen figut;andQ en «I par-
i tidp fusioiaigLa, lo sentimee.per 

aquellos qne bal.ítgaban la r i -
stieña esperanza de mejorar en 
esta ©capióp sus condicioaes de 
foituns; esperanza que dt^sgra-
ciadameníe para ellos,, se ha tis,-
ÍQ defraudadíi^. 

¡Es tan agradable .vivir á e s -
pepsas del presupueslo}, 

¡CómQ ha de ser! no hay mas 
que tener paciencia y repiítir con. 
el poeta. 

¡A malesqjieel cielo.dá, 
hay que doblar la eerTiz! 

Y por mas qu^ aquí ©| cielo 
resulta bástanle dejenerjjdo por 
siníetlKar^e en,, un pr0,?idente 
del Concejo de Ministros, es lo 
cierto qi)e si D.,Eugenip hubiera 
e.?limadí?aleudib|Ies las, exigen­
cias agepas al ír^umbirtxtaXihe-
r£|l, sin ser c?'é!,¡Q,ni muc.hq me-" 
nos, hubiera sido una verdadera 
proyicioricia, para los qijo espe­
raban ol codiciado tna?í(í Irnns-
foimado nieusualmeMlo en po?ÍT 
tiva péaíiiui. 

No desesperen los que se han 
quedadlo coo el equipajé^.h^cliQ 
y digan resignadamei^te: 

Qtra vez será. 
i.i' ',U WP"»I!W 

En. la ,tmpt'«nta de 4stt perió­
dico se reoiben esqtpias..de ie-
íynción ó aniversario, hasta las 
cipco dei ¡a mañana. 

^ n español.residenteen Chi­
nda, ha observado lee siguientes 
singul,aridades en las epstumbres 
del Celeste Imperio. 

El puesto d© honor ÍH,,China 
as el lado izquierdo. 

Los. europeos S9 quitan el 
sombr9ro para demostrar defe­
rencia ^respeto á una perstna; 
los chiues por si cootrario^se cu?. 
bren la ,oabe;z8̂  y se fritan las 
manos. 

En Chioa I09 hombres Uevitn 
Irenza y las, mujeres pan talones. 

El sitio público donde los eu­
ropeos gua,rdanmuchu,<?ompps-
tuia es el temiplo. Loa ch¡nq,s 
pon versan eu alta vozn rijen y 
fuman,en las pagpdas. Ep los pa-
lipis de una de.allas, eo Pequio, 
se halla^ estatjlecido.el mcrcjado, 
de parrqs. 

En Cl^iía la comida empieza. 
P9r losppstresy ac^ba p^r la; 
sopa. El viflo se.sii,ve xalienle. 

Dps chiuos.al couocersja, lo 
primero que.se. preguntan fs la 
edadí rosa que entre los euro­
peos se repula altamente indis­
creto; unos y otros 86 bailan,sin 
embargo, deac.ijerdo en na.de­

cir la verdad; el aurop(>o se su-
piúrne comunmente algunos aSos 
y el chino se los aumenta^ 

Un europeo des»fla k la pere®-
na de quion ha leeibido un ia-
aialto; en China no pocas veces 

i el ofendido se ahoica á la puer­
ta del ofensor, á fin di» que eai-
gan sobre ¿ate las iras de lo» 

• mandarines y pierda sus bienes 
y la vida, pues la legislación chi­
na hace al inquilino responsable 
de loa crímenes que se oometea 
delante da su oasa, sino se dea-
cubren los reos. 

El Imperio Celeste ei «1 láni-̂  
co pais del globo en que no •• 
conoce el baila. 

lln China, el Emperader as? 
ciando y degrada & los dioses, 
según su comportamiento en las 
©alamidades públicas; los decre­
tos de ascenso ó degradacidn se 
imprim^;n, eOi la «.Ct̂ ceía de Per 
kly». 

« m i mi 
El problema de las horas á 

qiue deben concluir los teatros 
en París, y de la duración que 
han de alcanzar los entreactos, 
sigue ala orden del día. 

París cada vez desea más tras-
nochor menos. 

Es que París taabaja y París, 
m'idruga. 

y cuenta—bien, lo «abes tú, 
lecror—rque en Parle los teatros 
se acaban temprano, muy tem­
prana, con. relación á Madrid. 

Alaaidoce hanconelrndo tor 
dps, y á laa.doce menos-cuarto 
han concluido mnchos. 

Y es qae, en la mayoría de las 
obras Jos actos son cortos, y las 
eptreactos, digan lo qû e quieran 
los que ahora piden que ae re-
dpzcau, nunca son largos.. 

Aun eu los teatros como, por 
ejemplo, esa elegante It0mb9-
nsm que se llama el Gran daUg-
nol, en,que se.representan obras 
de un soto acto, ellas son br«vír 
simas, 

Anteanoche-r^y por «so trait 
go á colación este ejemplO'—en^ 
Ire 90,el Gran Guignol á las uuer 
,ve, Empeaaba la,función.. ¥ i 
cuatro comedias .distintas, y á 
lao docse menos die;: minutos ya 
hE ĥia concluido todo> 

Pero eslo.les pareoe muy, lar­
de á lo^^parisienses. Ellos piden, I 
ellos quieren, ellos reclaman.con ., 
urgencÍH qu.'s.sfl ll'̂ gU'' al caso de 
Londres, donde los teatros c o n - | 
ci.njeii sui fuacíonss euíia lap j 

onco y las ence y media de la 
noche. 

para eso habrá que prescin­
dir de los entreactos de uo cuar­
to de hora: habri que redueirlos 
ádiez minutos. 

La campaña, apoyada por 1» 
prensa periódica, es iuíÍNieute, 
y la opinión se impondrá pron­
to. 

Lo mismo ha sucedido en Ma­
drid, según cuentan, aunque en 
Madrid la campaña victoriosa ha 
sido para todo 1© contrario; píuu 
que loa teatros se acaben & las 
dos de la madrugnda. 

Y les madfilefios tiene razóíj 
¿Para qué quieren acostar.se 
temprano, si no tienen necesi-
dad de madrugar? 

Estoy oyendo la observación: 
—Kn, P,aríí( también'hay tras­

nochadores. 
jTa lo creo!... Id á, la ©r«n. 

Taberna ó 4 Maxim's—de todos 
modos, no vayáia después de las 
dos de la madrugada, porque yÍI, 
los encontraréis cerrados,—y 
veréis allí gente; pî ro no veréis 
parisienses,6, veréis mu3? pocos; 
veréis extranjeros, y sí hay es­
pañolea en París, veréis- es-
pañples.^ 

ITlBSilM 
De robar, robíir ea jfordo, é lo 

jraoqpi, con eso Frauk Bigelow^ di-
raetor del Banco de Milwiíiükee, quf 
aoabad&ser coad&aado á diez naos 
df!|trab»jos forzados pQrlaírr^«/í4-
ridai, como debimos en EispaBa,, de 
ha ber distraigo 5.700,00ft Jraocoa-
qiie pectenecían ¿ an huiriaao. 

I;Í. oa.rbé'n,«.n:, los»: ̂ ptarfo#.v 
l l ,n l4os 
La producjóa total de carbón en, 

los Estados UoidoR durante el »mt 
1904, ha sitíode 3l8.886.8.S3tnn«l:,-
das. Kn ol anterior alo de 1Í03 ,l:i. 
pEodacción íu,4.de 336,352 550 to-
•fiadas. 

El. primer ejemplar de la Biblia 
fué impreso en 1488. Los Salmos sa 
ÍEnpriiai,o?on en 1477, y desde cstn 
fecha hasta el 1488 otras libros bí­
blicos. Se conservan aueve ejena-
plarea de la pdmera Biblia dada á 
la estampa. 

Co i-9 ŝ lfi:S' ex4r »n|e ras 
L^ eoloaia extranjera más nump-

rosaea Paris es la de losalnmnnAf. 
que llegan á ia cifra de 27.000 Ei 
total de extranjeros residentes en 
Parí» ea de 185.000, «n Londres 
9».000i en Vipna 35.000, en San 
P<'ter«burgo 23.000 y eu Bflrlí 1 
18.000. 

Después de los Aletnaneí», h>f( co-
loüias m¿9 nvímpro.'sas en Parí'̂  «fu 
la gf.'73, coa 26.000 y la italinuj, 
COD 21.000 


